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DOCTOR ROilERTO DABBENE 



El doctor Roberto Dabbene, Académico honorario y (e Premio Moreno n 
del Museo de La Plata, falleció en Buenos Aires el 20 de octubre de 1938. 
Había nacido en Porta Susa, Turín, Italia, el 17 de enero de 1864. Fueron 
sus padres Benedetto Dabbene y Emilia Leonardina. Tuvo un hermano, 
Eraldo, explorador, y una hermana, Palmira. 

Lo mejor de su biografía ha sido ya escrito por sus dos discípulos, sus 
continuadores de vocación, Alfredo R. Steullet y Enrique A. Deautier, quie­
nes estudiaron la obra de su maestro, situándola en la historia de la ornito­
logía argentina que está en la parte de introducción titulada Estado de nues­
tros conocimientos sobre la avifauna argentina, de su obra en publicación, 
el Catalogo Sistemático de las Aves de la República Argentina que constitu­
ye el tomo I ele la Obra del Cincuentenario del Afnseo de La Plata. A la 
sazón, el doctor Dabbene había entrado en aquella edad que precede al retiro 
definitivo, de modo que sus dos discípulos pudieron escribir la historia de 
aquella ,ida maestra como quienes la ven coronada, pero no concluída. 
Porque el viejo trabajador no se daba por concluído. Siguió con interés de 



conocedor los progresos de la obra de sus jóvenes renovadores, y, por car­
tas o verbalmente, les estimuló y aconsejó, si bien su consejo se cristalizaba 
en un << No se apuren n que constituía la más pura expresión de su experien­
cia de tantos años en la materia. Al fin y al cabo, este Catálogo del Museo 
de La Plata fué aquel que hubiese deseado realizar como final de sus mono­
grafías progresivas de los diversos órdenes de las aves argentinas, pero la 
vida es breve para tantas obras. 

El doctor Dabbene encarnaba ese tipo de caballero italiano que es tan 
simpático a nuestro corazón de argentinos porque está hecho de franqueza, de 
hidalguía, de sensibilidad afectiva y social, fácil al entusiasmo laborioso, 
pero sobre todo porque resplandece de lealtad. 

Era doctor en ciencias naturales (Filosofía) de la universidad de Génova 
(1885), habiendo .cursado también en la universidad de su ciudad nativa, 
Turín. El diploma es de IO de diciembre de 1885. Su tesis, como en tantos 
otros ejemplos,. no era de la materia donde luego sobresaliera, pues trataba 
de los órganos de sostén de los invertebrados. Se citan entre sus profesores 
efectivos a Lessona, Camerano, Bizzorero, Parona, Lombrosso, Malescot 
e Issel, de los cuales, Parona le había aconsejado que, pues deseaba viajar, 
viniese a nuestro país ; Parona, precisamente, quien debía después publicar 
notas de gran interés sobre cestodos de nuestras aves, sobre ejemplares 
enviados por Berg y Dabbene. 

Comenzó los estudios de medicina, mas los abandonó para ir al Perú, 
deseoso de realizar estudios de naturalista. Pero no se quedó. Siguió el 
consejo de Parona, y vino a la Argentina en 1887. Se radicó en Córdoba, 
para vivir como profesor de química general de la universidad de Córdoba. 
Al año siguiente renunció para pasar a ser ayudante técnico del nuevo 
(( Museo Politécnico l> creado por el doctor Cárcano y dirigido por el padre 
Lavagna. Museo sin colecciones: lo imaginamos al Dabbene joven ante se­
mejante desierto; anduvo viajando por las provincias de Córdoba, Tucu· 
mán y Salta, realizando colecciones zoológicas. Quién sabe si no habrá otra 
huella de su obra, pero será cuestión de buscarla en archivos, periódicos de 
la época, etc. Pero la época, ya sabemos lo que era; y lo que paso. Lo 
cierto es que el doctor Dabbene en 1890 se instaló en Buenos Aires. Ingresó 
en el Jardín Zoologico de la ciudad, dirigido a la sazón por Holmberg. 
Como se sabe, fué naturalista del mismo durante unos cuarenta aííos; oficial 
o amistosamente según fueran los tiemr,os. Hay obra y colaboracíon inédita 
su y a en esa actividad. 

Sin embargo, estaba preparado para otra obra, que hasta entonces no 
había podido realizar, y fué en mayo de 1900 que Carlos Berg, director del 
Museo Nacional de Buenos Aires, pudo incorporarle a aquel gran centro de 
ciencia en calidad de Naturalista Viajero ; el cual, en ese afio, fué a Misio­
nes, polo atractivo como el que más para un naturalista, y en 1902, al otro 
polo : Tierra del Fuego e isla de los Estados, en las expediciones nacionales 
del ingeniero Carlos R. Gallardo. Con sus primeras publicaciones viene el 





reconocimiento creciente de sus méritos y ya Ameghino en la Dirección del 
Museo se solicita y con Gallardo se realiza: se le eleva a jel'e de sección, 
particularizándose en Ornitología, aunque en 1 91 o da a conocer un impor­
tante trabajo sobre etnografía y antropología de los indígenas fueguinos. 

En 1903 se inicia su obra de revisión de la fauna de aves de la Repúbli­
ca, basándose en el magro cápital de 600 ejemplares de pieles de estudio 
del Museo Nacional de Buenos Aires, aparte de un número de _pieles arma­
das para la exposición, material que, como se sabe, suele ser inapropiado 
para su estudio fiel. Desde entonces desarrolla su obra en una continuidad 
admirable. Cada trabajo suyo es una etapa. La de 1910 es el trabajo que le 
vuelve más famoso en nuestro país entre la gente interesada en conocer las 
aves de su patrimonio: la Ornitología Argentina. que ocupa todo el tomo 
XVIII (serie III, tomo I) de los Anales del Museo Nacional de Buenos Aires. 
Es un catálogo de las aves argentinas. Se abre con una reseña histórica. Y lue­
go la parte primera, Caracteres morfológicos que tienen valor en la clasifica­
ción de las aves, es un admirable tratado, que será por mucho tiempo la 
base de quienes se inician en los estudios ornitológicos y que ojalá fuese 
realizado para otras clases del reino animal y que otros lo imitasen ; claro 
está, con una competencia igual a la .de Dabbene en las aves. Muchas de las 
preparaciones anatómicas de las aves argentinas usadas para esta obra fue­
ron originales de Dabbene. La segunda parle trae en forma tabulada la 
nómina de las especies de aves señaladas hasta entonces para el país, y su 
distribución geográfica en las siguientes divisiones: 1ª Parte austro-oriental 
del Territorio; 2• Relieve andino ; 3• Parte central del Territorio; (¡• Parte 
norte y nordeste del Territorio ; 5ª Litoral en la región del estuario del Río 
de la Plata y deltas de los ríos Paraná y Uruguay. El doctor Dabbene ya 
establecía en 1j:po lo que luego desarrolló al tratar de las aves oceánicas, a 
saber que: « Considero también como pertenecientes a la fauna ornitológica 
argentina, las especies de aves que habitan todos los archipiélagos, islas y 
tierras situadas entre la parte sur-sudeste del continente americano y el cír­
culo polar antártico n. Al enumerar las especies usa signos convencionales 
para indicar si es sedentaria, o de paso, según los meses durante los cuales 
vive en .la zona, si nidifica en colonias, si es migratoria, o huésped, etc. 

Por tratarse de una obra de conjunto se explica por qué se la conoce 
como (( la n obra de Dabbene. Y sin embargo, para él fué solamente el paso 
de lo informe a la forma; de aquel período inicial en nuestra ornitologja 
de deseos, dominada por la Argenline Ornithology de Sclater y Hudson a 
la de realizaciones, con el mejor catálogo, nacional, y apoyado en las ricas 
colecciones almacenadas en el )foseo de Buenos Aires por el mismo doctor 
Dabbene. 

A la distancia de los años, considerando la obra realizada luego, eso mismo 
se aprecia a propósito del catálogo : es la base ; luego vienen las monografías, 
totalmente al día en cuanto a los datos, la información universal y local, 
el celo por la depuración crítica, pero sobre todo por el criterio moderno, 



vivo, precisamente biológico que debe animar la ciencia de las aves. Mivart, 
el anatomista, lo había dicho, y en un aforismo imposible de traducir con 
tal brevedad : H There is no such thing as a dead bird n. La vida de las 
aves, pues, nos da aquellos despojos que clasificamos: y guay de nosotros, 
bi6logos, si olvidamos que fueron seres vivos. Léase, por ejemplo, el estu­
dio de Dabbene sobre las gallaretas y macás, y apréndase en ese modelo a 
hacer revivir para una ciencia de la vida los datos, los hechos, que el colec­
cionista junta por juntar, pero que solamente podrán ser ciencia cuando se 
elaboren en la mente de un hombre de ciencia ; y según la mentalidad del 
hombre de ciencia valdrán como letra o como palabra. 

Lo mismo podría decirse de sus monografías, y especialmente de las 
destinadas a fundar la zoogeografía, hasta entonces mensurada con una vara 
demasiado larga, para las zonas, o con una visión miope para ver hasta dónde 
llegaba lo argentino y sobre todo el mar argentino. Dígase esto especial­
mente de sus estudios sobre albatros y petreles. 

l\forphy, en su obra monumental en dos gruesos volúmenes, Oceanic Birds 
of So11th America, magníficamente ilustrada, fruto de ciencia, paciencia y 
colecciones riquísimas, publicada en 1936 sobre materiales coleccionados 
desde 1912, ha citado a Dabbene como su favorecedor científico entre los 
mejores contemporáneos, y el único en América fuera de los Estados Uni­
dos. Peters, el autor de la obra presente de más envergadura, el catálogo 
de las aves del mundo, dice en su Introducción algo aun más grande (y 
precisamente sobre órdenes que no son tratados por Murphy), y es que para 
los ñandúes y para las« perdices il argentinas, (( sometió i> su manuscrito al 
juicio del doctor Dabbene. El doctor Dabbene también fué objeto de otros 
honores bajo la forma de grandes amarguras. 

En 1916 se fundó en Buenos Aires, con sede en el Museo Nacional y por 
así decir en torno del doctor Dabbene, la (l Sociedad Ornitológica del Plata n, 
cuya revista El Hornero apareció desde el año siguiente, y en donde se han 
formado sus discípulos. En El Hornero aparecieron artículos sobre nuestras 
aves y las de los países limítrofes que la han convertido en una de esas 
revistas de historia natural cuya historia hace la de una ciencia vivida, por­
que tiene, desde la intimidad un poco demasiado familiar para ser pública, 
hasta el trabajo especializado que da por sí el honor de hacerlo público. 

El doctor Dabbene fué, paralelamente, un buen fruto humanista de la 
Universidad italiana; un especialista en una especialidad (amor difícil que 
hace fácil el sacrificio de la prosperidad); y un hombre culto a quien toda 
obra humana se le aparecía corno de su estirpe. Así le vemos en este salón 
de su biblioteca, entre los objetos de arte : esculturas, pinturas y lecturas. 

Emiliano J. Mac Donagh. 
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